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			Este libro está dedicado a todos los hongos,  incluso los tóxicos, en honor a su capacidad  para asombrarme, divertirme y, a menudo,  enseñarme sobre humildad.


		




		

			    


			«El mundo depende de los hongos, pues ellos  son los actores principales en el ciclo  de los materiales alrededor del mundo».


			E. O. WILSON


			«Cuida a los hongos y todas  las demás cosas se resolverán».


			A. R. AMMONS


			«Hay algo absolutamente fascinante  en presenciar el momento exacto en el  que un hongo está creciendo».


			JOHN CAGE


			«La micología supera a la urología cualquier día».


			BRYCE KENDRICK
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			Prefacio




			«El hongo más humilde tiene una vida similar a la nuestra», escribió Henry David Thoreau en su Diario, en 1858. Esta observación refleja la intuición tan característica de Thoreau, dado que los recientes estudios filogenéticos del adn han concluido que los hongos pertenecen a una rama del árbol de la vida sorpresivamente cercana a la nuestra. Estos mismos análisis indican que tanto el lector de esta Fungipedia como las cantarelas que está a punto de cocinar comparten el mismo ancestro lejano, posiblemente un organismo similar al coanoflagelado marino de hoy en día.


			Sin embargo, nuestra similitud con los habitantes del reino fungi no es únicamente genética. Ni los hongos ni los humanos poseemos ese pigmento verde llamado clorofila, por lo tanto somos incapaces de producir azúcares a partir de la luz del sol o del CO2, lo que nos obliga a obtener nuestro alimento de la materia orgánica, viva o muerta, proveniente de animales o plantas. En ambos reinos, hongos y humanos hemos desarrollado enzimas especiales que nos permiten digerir dicha materia, aunque los humanos tendemos a engullirla, mientras que los hongos la disuelven.


			Hablando de comida, algunos hongos pueden ser extremadamente quisquillosos (igual que algunas personas) con respecto a sus necesidades alimentarias: la especie Herpomyces stylopage, por ejemplo, limita su dieta a los vellos que se encuentran en las antenas de las cucarachas; la especie Cephalosporium lamellaecola se alimenta únicamente de las puntas de estalactitas en las cuevas; los tricomicetos viven en el tracto digestivo de artrópodos acuáticos, como las larvas de los mosquitos, y la especie Aliciphila vulgaris, descubierta hace muy poco, solo se encuentra en la hojarasca humedecida por la orina de ciervo. Pero estos sustratos, en realidad, resultan bastante agradables en contraste con los que se encuentran en las ruinas de la planta de energía nuclear de Chernóbil, en Ucrania, donde varias especies de hongos se alimentan de las sobras de la radiación.


			Dadas las similitudes entre los hongos y nuestra especie, no es de extrañar que nos relacionemos de manera distinta con ellos que con las plantas. Los hongos nos provocan fobias, placer absoluto y pensamientos antropomórficos (en ruso, por ejemplo, a una persona mayor se le llama staryy-grib, que significa «hongo seco»); también han inspirado monstruos de ficción y estampillas postales. Muchas veces nos producen asco, como a Nicandro, el médico griego que llamaba a los hongos «el fermento maligno de la tierra»; asimismo han sido deificados, como lo hizo la curandera mazateca María Sabina al llamarlos «hijos de Dios». Los hongos también han inspirado dibujos animados: Walt Disney, ni más ni menos, le dio un papel a una falsa oronja (Amanita muscaria) en la secuencia de los hongos bailarines en Fantasía, y no le dio, ni por error, un papel menor a un carrizo pavoneándose ni a una juncia. 


			La explicación sobre el origen de los hongos siempre ha estimulado la imaginación humana. En Lituania eran considerados los dedos de Velnias, el dios báltico de la muerte con un solo ojo, los cuales emergían del inframundo para alimentar a los pobres. En algunas partes de India, Bangladesh y el este de Asia aún se cree que los hongos surgen de la orina de perro. La creencia más popular es que provienen de otro mundo y no de la tierra o el subsuelo. Los antiguos griegos pensaban que los hongos nacían de las semillas colocadas en los rayos de Zeus; una antigua leyenda persa los atribuye a una diosa del cielo que agitó sus pantalones para quitarse los piojos, y los inuit contemporáneos, que habitan en el Ártico central canadiense, creen que son la anaq (mierda) de las estrellas fugaces, dado que suelen aparecer en la tundra por la mañana, luego de que una estrella fugaz dejara su rastro de detritus en el cielo nocturno. Dudo que alguien haya propuesto alguna vez que una estrella fugaz excretó los crisantemos o los narcisos de su jardín. 


			En los párrafos siguientes usaré con regularidad la palabra seta. Esta palabra normalmente se refiere a los hongos que cuentan con un cuerpo fructífero con forma de «paraguas», así como poros o agallas debajo de un sombrero. Algunos ejemplos incluyen al hongo pambazo (Boletus edulis), al champiñón común (Agaricus bisporus) y al hermoso pero mortífero ángel destructor (Amanita bisporigera). Las levaduras no son setas, pero sí son hongos. Asimismo, las royas, los políporos, el mildiu, las polveras, el moho del pan, los dedos de muerto —todos pertenecientes al reino fungi— tampoco son setas. Estas distinciones no importan realmente a menos que alguien esté escribiendo un artículo académico, en cuyo caso nunca deberá referirse a un dedo de muerto (especie Xylaria) como una seta. En esta Fungipedia, que no es necesariamente académica, utilizaré las dos palabras, hongo y seta, de manera un tanto indistinta. Y siempre que sea posible, utilizaré los nombres comunes, como dedos de muerto y ángel destructor, en vez de los términos en latín.


			Otras palabras que utilizaré con cierta libertad son posiblemente, probablemente, quizás, tal vez, usualmente, normalmente, a veces y sus equivalentes, pues la micología (del griego mykos, «hongo», y logon, «discurso») es un campo de estudio relativamente nuevo y muchos de sus aspectos no han sido investigados a profundidad, ni siquiera de forma superficial en algunos casos. Además, básicamente todas las reglas establecidas sobre micología tienen excepciones, por ejemplo, un hongo que habita los bosques y que debiera crecer en los troncos de coníferas puede residir, en ocasiones, en troncos caducifolios y viceversa. Tal vez el micelio cometió un error; tal vez las condiciones ambientales tan estresantes ocasionaron que los hongos eligieran cualquier puerto proverbial en medio de la tormenta; tal vez el hongo solamente quería ser diferente, o quizás estaba tratando de confundirnos, incluso humillarnos; cualquiera que haya dedicado largas horas intentando identificar el espécimen de un hongo estará de acuerdo con este ejemplo de pensamiento antropomórfico.


			Para este momento, es probable que el lector haya terminado de cocinar las cantarelas y se esté preguntando si usarlas en un omelette, servirlas junto a un filete o echarlas en una sopa de frijol. Para responder esta pregunta, puede consultar a James Beard o a Julia Child, pero no a esta Fungipedia, pues no se trata de un libro de cocina, sino de un compendio de información ecológica, científica y etnográfica sobre los hongos, con algunos datos extraños provenientes de la tradición popular. También incluye datos biográficos curiosos de micólogos notables, como el hecho de que el experto en hongos boletos Walter «Wally» Snell fue cátcher de los Medias Rojas de Boston. 


			Debo confesar que considero que la comestibilidad es (¡alerta de prejuicio!), quizá, el aspecto menos importante de cualquier hongo, así que no hablaré de ella para la mayoría los casos, a menos, claro está, de que se trate del huitlacoche (Ustilago maydis), un alimento tradicional de los antiguos habitantes de Mesoamérica, o en el caso de que el comensal sea un ácaro, un escarabajo o incluso una amiba, los cuales dependen de los hongos para sobrevivir. También valdrá la pena mencionarla cuando ese comensal sea otro hongo que practique el canibalismo alegremente. Un ejemplo de un hongo caníbal, por cierto, es el parásito Hypomyces lactifluorum, que ataca a los Russula o a los Lactarius y los convierte en hongos langosta.


			Así como a nosotros nos gusta comer hongos, a algunos hongos les gusta comer humanos, o al menos algunas partes. A estas especies las podemos encontrar en la cavidad oral, la piel, los pulmones, el conducto vaginal y las uñas. Se han documentado 267 especies diferentes de hongos en el estómago humano, donde probablemente ayudan a metabolizar azúcares. En ocasiones, los hongos también pueden crecer en el cerebro. Una vez asistí a una autopsia realizada por un amigo patólogo y vi una gran masa micelial sujetándose a las fibras que conectaban los dos hemisferios del cerebro del cadáver. «¡Impresionante!», pensé. 


			El hongo en cuestión (probablemente Aspergillus fumigatus) podría considerarse un agente patógeno. Sin embargo, el cerebro pertenecía a un indigente desamparado que, además de otras condiciones adversas, probablemente también tenía vih. Los individuos sanos poseen células llamadas macrófagos y neutrófilos diseñadas para combatir infecciones fúngicas, pero no era el caso de esta persona. Su sistema inmunológico comprometido le abrió las puertas al hongo. De hecho, una gran cantidad de hongos, que en otro contexto no serían considerados peligrosos, puede causarle daños severos a una persona inmunocomprometida. Esto no solo aplica para los humanos. Muchos hongos, peligrosos o no, pueden causar estragos en otros organismos con sistemas inmunológicos dañados, una actividad de la que hablaré en varias entradas de esta Fungipedia.


			Evidentemente, también hay diferencias significativas entre los hongos y las personas. Los hongos no solo han logrado sobrevivir sin depender de supermercados, transportes mecánicos, centros de salud, dispositivos computarizados o guarderías, sino que también son excelentes ecologistas (a diferencia de la mayoría de las personas). Pensemos en los árboles percutidos por un pájaro carpintero, alcanzados por un rayo, golpeados por un auto o en los que simplemente son muy viejos; podríamos argumentar que estos árboles tienen un sistema inmunológico comprometido y que, de no ser por los hongos y sus habilidades de reciclaje, se convertirían en cadáveres que estarían por siempre de pie, por lo que el suelo no recibiría los nutrientes de los que dependen otras plantas. Con el tiempo, las plantas disminuirían, así como los organismos que dependen de ellas para conseguir sus propios nutrientes. Nuestro planeta acabaría aún más atormentado de lo que ya está. 


			Ahora observemos a los árboles y a las plantas saludables. Para el 90 y 95 % de ellos, los hongos son su media naranja, ya que, por medio de sus raíces, establecen con ellos una relación de intercambio de nutrientes y carbohidratos. De hecho, es posible que las plantas hayan desarrollado raíces al poco tiempo de volverse terrestres para poder conectarse con los hongos. Si las plantas pudieran hablar, les dirían a sus parejas fúngicas: «Yo te doy carbohidratos si tú me das nitrógeno, fosfatos y si me ayudas con mi consumo de agua», a lo que el hongo podría responder: «Sin problema, hermano».


			En realidad, las plantas y los hongos pueden hablarse, o al menos comunicarse entre sí, gracias a la difusión molecular, que le permite a cualquiera de las dos partes pedirle nutrientes a la otra. A esa relación se le denomina micorriza, del griego mykos, «hongos», y rhiza, «raíz». Una relación ectomicorrizal es en la que los hongos forman vainas alrededor de las raíces de una planta, mientras que en una relación endomicorrizal el hongo penetra las células de las raíces. Sin estas relaciones, los árboles y otras plantas serían versiones escuálidas de las que conocemos. Debo agregar que los hongos micorrizales secuestran grandes cantidades de carbono en el suelo del bosque y de este modo evitan que escape hacia la atmósfera, ya de por sí saturada de contaminación. 


			Como en cualquier relación, uno de los integrantes puede hacer miserable la vida del otro. Este es el caso de los hongos parasíticos y sus huéspedes. Pensemos en las múltiples especies de Ophiocordyceps que atacan a los insectos o a sus larvas invernantes. Pensemos también en el cancro del castaño (Cryphonectria parasítica) y otras enfermedades, como la del olmo holandés (género Ophiostoma), la de la muerte del fresno (Hymenoscyphus fraxineus) y la de la corteza del haya (género Neonectria). Recordemos a los hongos de miel (género Armillaria), que obstruyen el flujo de nutrientes que van de las raíces de un árbol hacia su tronco. Incluso pensemos en los Cladosporium que degradan el cristal de las ventanas. 


			Qué mal que ninguno de esos huéspedes pueda conseguir una orden de restricción para esas parejas tan insoportables. Sin embargo, si los hongos tuvieran el don del habla, en vez de comunicarse a través de la difusión molecular, tal vez responderían a las quejas de sus huéspedes diciendo: «Oye, los parásitos también tenemos que comer», el más filosófico de ellos podría agregar: «La vida proviene de la muerte». 


			Los hongos parasíticos que habitan en la madera crean los hogares de las aves que anidan en cavidades, como los carboneros y las reinitas. También crean nichos para invertebrados especializados, como los escarabajos, las arañas y los anélidos. Dado que suelen infectar árboles antiguos, estos hongos les abren el dosel arbóreo a los árboles más jóvenes, y con ello, las plantas en el suelo pueden ocupar espacios que antes les eran inaccesibles. «Gracias, amigo, por ser un agente de restauración del hábitat», les dirían las plantas y los árboles a los hongos parasíticos si pudieran hablar. 


			Definidos como la unión entre al menos un hongo y un alga o cianobacteria (una especie de bacteria que obtiene energía a partir de la fotosíntesis), los líquenes son una forma distinta de relación parasítica, una en la que el hongo esclaviza a su pareja. Dicha pareja ha sido coloquialmente descrita como una «damisela en peligro»; sin embargo, aunque los líquenes pertenecen plenamente al reino fungi tanto como la seta de ostra o el ángel destructor, los micólogos y lo liquenólogos parecen ignorar o ser indiferentes a la disciplina del otro. De hecho, mi conocimiento sobre líquenes es relativamente limitado, así que incluí poca información acerca de ellos en esta Fungipedia, aunque debo decir, en mi defensa, que otros libros y guías sobre hongos tampoco incluyen demasiados detalles sobre los líquenes. ¿Quizás uno de estos días algún liquenólogo elaborará una Liquenopedia?


			Es posible que el lector de este libro no haya cocinado cantarelas después de todo y más bien se preparó un té de chaga o de reishi para curar la gota, las hemorroides o al menos para estimular su sistema inmunológico; tal vez toma cola de pavo o suplementos de cordyceps en píldoras con el mismo fin, ya que los medicamentos fúngicos se han puesto de moda en todo el mundo. «¿Es medicinal?» está reemplazando rápidamente a «¿es comestible?» como la pregunta más popular entre los micólogos. 


			Abordaré este último tema en las siguientes páginas, pero por ahora permítanme hablar de mi medicamento fúngico favorito: una caminata por el bosque rastreando hongos. La experiencia de hallar una variedad tan extraordinaria de formas (¡lenguas!, ¡orejas!, ¡falos erectos!, ¡corales!, ¡dientes!, ¡nidos de aves!, ¡cáscaras de naranja!) provoca que cualquiera se sienta, si no más saludable, sí más optimista. Además, dado que menos del 5 % de todas las especies de hongos han sido descritas, siempre existe la posibilidad de encontrar una especie nueva. Pero incluso si el expedicionista solo encuentra especies previamente registradas, la reacción ante el hallazgo podría ser la misma que tuvo el compositor y micólogo John Cage, quien, al encontrar un hongo completamente ordinario, registró en su diario M: «Qué fortuna tan grande, ¡ambos estamos vivos!».
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			A

			Aficionados

			También llamados micófilos, son personas con interés por los hongos, pero que no pertenecen a la comunidad científica aplicada o universitaria. Anteriormente, aficionado era un término despectivo que sugería ignorancia, aunque en la actualidad ya no tiene una connotación tan negativa. Hoy en día ha sido reemplazada por el término científico ciudadano. 

			Sin importar la manera en la que se les llame, su interés no tiene que ver con el poder, el estatus, la presión laboral por publicar o con obtener una beca de la Fundación Nacional de Ciencias (nsf, en inglés), ellos solo quieren Aprender, con A mayúscula. Es cierto que los aficionados despotrican en Facebook o discuten incesantemente en las reuniones de sus clubes de micología acerca de si cierta especie pertenece a Mycena o a Marasmius, pero también es cierto que su habilidad para identificar hongos, en ocasiones, supera a la de los profesionales. Cada vez con más frecuencia, muchos de estos profesionales están tan dedicados a la secuenciación de adn que su única interacción con hongos reales es —en palabras del micólogo Andrus Voitk— cuando vienen «como guarnición de una hamburguesa».

			Actualmente, los aficionados y los profesionales han sumado sus habilidades gracias al North American Mycoflora Project,1 cuyo objetivo es identificar y cartografiar la distribución y estacionalidad de los macrohongos en Estados Unidos y publicar los resultados en línea. Este proyecto es extraordinario, pero tal vez debería tener otro nombre, dado que los hongos no son flora en lo absoluto. 

			Afiloforales

			Orden misceláneo de basidiomicetos que incluye costras, corales, políporos, especies cifeloides y hongos gelatinosos. El nombre significa «sin agallas», así que en este orden ningún hongo las posee. Las «agallas» del yesquero de las cercas (Gloephyllum sepiarium) y del políporo branquial son en realidad poros alargados. La mayoría de las especies de afiloforales habita en los bosques, los corales son la excepción. 

			Actualmente, este orden se considera más o menos obsoleto, en gran parte debido al análisis de adn. Sin embargo, dado que los micólogos en ocasiones dicen «¡Diablos!, tengo que identificar otro afiloforal sanguinolento»,2 el término se merece una mención en esta Fungipedia. 

			De hecho, existen diferentes especies sanguinolentas entre los afiloforales, aunque la «sangre» suele ser agua que contiene pigmentos anticoagulantes o químicos no deseados, como el ácido oxálico. Dos ejemplos de afiloforales sanguinolentos son el yesquero bianual (Abortiporus biennis) y el diente sangrante (Hydnellum peckii).

			Véase también: corales; políporos

			Agallas 

			También llamadas láminas o lamelas. Son estructuras dispuestas radialmente en la parte inferior del sombrero de un hongo, las cuales, en palabras de la micóloga Elizabeth Moore-Landecker, «se asemejan a las páginas de un libro medio abierto». Los hongos con agallas a veces se denominan agáricos.

			Las agallas son la estructura más importante de cualquier hongo que las posea, ya que son responsables de liberar sus esporas. Son gravitrópicas, por lo que, si un hongo se inclina un poco o se voltea, sus agallas harán lo posible por volver a la posición vertical para así soltar mejor sus esporas.

			Las palabras que describen la relación de las agallas con el tallo del hongo incluyen libres, anexadas (apenas unidas al tallo), adnatas (muy unidas al tallo), subdecurrentes (extendidas una corta distancia por el tallo) y decurrentes (extendidas una distancia más larga por el tallo).

			Al igual que las personas, las agallas tienden a cambiar de color a medida que envejecen. Por ejemplo, las agallas de una bruja marrón grande (Stropharia rugosoannulata) comienzan de color blanquecino o crema, luego adoptan un color gris liláceo y finalmente se ponen negruzcas. Sin embargo, las agallas no siempre indican el color de las esporas, por eso es buena idea obtener una muestra de las esporas del espécimen que se esté intentando identificar.

			Véase también: basidiomicetos; esporas; gota de Buller

			Agárico blanco (Laricifomes officinalis)

			Antiguo nombre escita y nombre actual de un políporo colgante de gran tamaño que cuenta con un sombrero grisáceo dividido en zonas. En el occidente de América del Norte, los árboles huésped del agárico son las coníferas antiguas, principalmente los alerces. Aunque es raro encontrarlo en el este de América del Norte, es común en Europa.

			Probablemente se deba a que contienen un ácido graso llamado ácido agárico que estos hongos han sido utilizados como un medicamento fúngico de alto rango durante siglos. El herbolario inglés John Gerard (ca. 1545-1612) escribió acerca de ellos: «Provocan la orina y bajan la menstruación… y purgan los excrementos». Anteriormente se le conocía como corteza de quinina porque, al igual que esta, solía utilizarse una decocción del hongo para bajar la fiebre causada por la malaria. Además, en ocasiones se enviaban algunos especímenes desde América del Norte hacia los trópicos para aliviar el dolor de las picaduras de escorpión.

			[image: ]

			Los pueblos indígenas de la costa del Pacífico grababan ejemplares de agárico en las tumbas de sus chamanes. En Columbia Británica, los haidas caracterizaron al políporo como una deidad llamada Hombre Hongo. Según la leyenda, Cuervo creó a los hombres, pero no supo qué hacer después, así que su amigo Hombre Hongo lo llevó a una isla habitada por genitales femeninos. Cuervo ató varios de esos genitales a los hombres y ¡sorpresa!, se convirtieron en mujeres. Así, la humanidad le debe su existencia a Hombre Hongo… o eso cuenta la leyenda. 

			Véase también: etnomicología; políporos 

			Aksákov, Serguéi (1791-1859)

			Terrateniente y naturalista, autor de Una crónica familiar, obra que recoge sus memorias y sobre la cual Nikolái Gógol comentó: «Ninguno de nuestros autores rusos puede representar a la naturaleza con colores tan vívidos y frescos». 

			Al final de su vida, Aksákov comenzó a escribir un libro titulado Remarks and Observations of a Mushroom Hunter (Notas y observaciones de un cazador de hongos). La obra, que quedó incompleta, contiene la siguiente reflexión: «Creo que la clave del misterio sobre el nacimiento de los hongos se encuentra en las raíces [de los árboles]… cuando ellos mueren, los hongos también… esta profunda dependencia de las raíces es demostrable con el hecho de que algunos árboles solo producen su propia especie de hongo». 

			A juzgar por estas palabras, parece ser que Aksákov reconoció la existencia e importancia de las relaciones micorrizales entre los hongos y los árboles mucho antes que cualquier micólogo. De hecho, la palabra micorriza no fue acuñada sino hasta 1885 por el científico alemán Albert Frank. 

			Aksákov acuñó la expresión «caza silenciosa» para referirse a la búsqueda de hongos. La frase, de uso común en Rusia actualmente, se refiere tanto a la ausencia de disparos durante la «cacería» como a la tendencia de los cazadores a no revelar la ubicación de sus lugares de recolección para evitar a los saqueadores. 

			Véase también: hongos ectomicorrícicos

			Alicia en el país de las maravillas

			Una novela encantadoramente surrealista escrita en 1865 por el reverendo Charles Dodgson, también conocido como Lewis Carroll. En esta obra aparece el que quizá sea el hongo más famoso de toda la literatura, sobre el cual se sienta una oruga fumadora de hookah casi igual de famosa. «Un lado [del hongo] te hará crecer, y el otro lado te hará encoger», le informa la oruga a la heroína, Alicia, quien, debido a su espítitu aventurero, decide comprobar la veracidad de la curiosa declaración, la cual resulta ser cierta. 

			Es posible que Carroll aprendiera sobre la seta en cuestión —probablemente una falsa oronja (Amanita muscaria)—, al leer Las siete hermanas del sueño, del micólogo inglés Mordecai Cubitt Cook, publicado en 1860. En este libro se describen los efectos de comer la falsa oronja: «Es común percibir equivocadamente la distancia y el tamaño… una pajilla tirada en el suelo se vuelve un tremendo obstáculo por superar». Cabe señalar que John Tenniel, el primer ilustrador del libro de Carroll, dibujó una seta genérica y no una falsa oronja; las propias ilustraciones de Carroll para Las aventuras subterráneas de Alicia también muestran una seta genérica. 

			Alicia evolucionó y se convirtió en un símbolo contracultural en la década de los sesenta. Por ejemplo, la canción «White Rabbit» de Grace Slick incluye las famosas líneas: You’ve had some kind of mushroom, and your mind is moving slow / Go ask Alice, I think she’ll know.3 Grace ciertamente sabía de lo que hablaba. 

			Véase también: Cooke, Mordecai Cubitt; falsa oronja

			[image: ]

			Allegro, John (1923-1988)

			Filólogo inglés, experto en los manuscritos del mar Muerto y en lenguas semíticas antiguas, cuyo excéntrico libro El hongo sagrado y la cruz, publicado en 1970, propone que el cristianismo originalmente era un culto chamánico que veneraba hongos psicodélicos. El libro también sugiere que el nombre Jesús era en realidad un código para referirse a la falsa oronja (Amanita muscaria) y que el personaje Jesús tal vez nunca existió. 

			«Las historias del Nuevo Testamento son recursos narrativos para difundir entre los devotos los ritos y reglas para adorar a los hongos», escribió Allegro, quien también argumentaba que el Nuevo Testamento era un código para un culto que veneraba hongos. Dado que el culto era perseguido, sus costumbres debían ser camufladas. 

			Para sorpresa de nadie, la reputación de Allegro se desplomó abruptamente luego de la publicación de El hongo sagrado y la cruz y nunca la recuperó, o al menos no su reputación académica, pues, hoy en día, aún quedan algunos necios que lo tienen en alta estima. 

			Véase también: falsa oronja

			Amadou 

			Otro nombre para el políporo yesquero (Fomes fomentarius). Los especímenes son de color gris cenizo, con crestas concéntricas y crecen en troncos y tocones de árboles caducifolios. Su forma de pezuña ha hecho que también sea conocido como hongo pata de caballo. 

			La palabra amadou probablemente proviene del francés antiguo amator, que significa amante. Así como los amantes pueden prenderse en fuego rápidamente, también lo hace este políporo, que fue de vital importancia antes de la invención de los fósforos y otros dispositivos similares para hacer fuego. El proceso consistía en secar los especímenes, molerlos y en ocasiones mezclarlos con salitre (nitrato de potasio). El producto inflamable, que solía guardarse en un polvorín, se utilizaba para encender fuego y tabaco; los dentistas del pasado también lo usaban como herramienta para secar dientes. Hoy en día, en Europa del este se siguen fabricando sombreros y otras prendas de vestir con amadou. 

			Dado que se han encontrado políporos yesqueros en campamentos mesolíticos que datan del 8000 a. C., se cree que esta especie podría ser el primer hongo no comestible utilizado por la humanidad. Un espécimen de este hongo, o al menos los filamentos, se encontraron en el cuerpo desecado de Ötzi, el hombre de hielo tirolés. Los dena’ina de Alaska y los cree de Quebec, entre otras comunidades, utilizan el humo que desprende el amadou al arder como repelente, pues tal como el humo del cigarro, mantiene alejados a los insectos. 

			Véase también: etnomicología; Ötzi; políporos

			Amatoxinas

			También llamadas amanitinas, son un grupo de péptidos bicíclicos altamente tóxicos. No solo se encuentran en las especies de Amanita, como el hongo de la muerte (A. phalloides) y el ángel destructor (A. bisporigera), sino también en el «trío mortal»: la galerina mortal (Galerina marginata), la lepiota mortal (Lepiota josserandii) y la conocybe mortal (Conocybe filaris). Estas toxinas inhiben las enzimas necesarias para producir arn, lo que implica que las células no pueden sintetizar nuevas proteínas, así que se paralizan. Las amatoxinas se acumulan particularmente en el hígado, provocando que, de cierto modo, el órgano se digiera a sí mismo.

			Los posibles tratamientos incluyen trasplante de hígado, hemodiálisis en el caso de insuficiencia renal, y descontaminación del tracto digestivo mediante el uso de carbón. Lo que definitivamente se descarta como tratamiento es comer sesos crudos de conejo, los cuales eran un «remedio» antiguo basado en la supuesta capacidad de los conejos para comer hongos tóxicos sin repercusiones.

			[image: ]

			Las amatoxinas no fueron diseñadas para matar a miembros de nuestra especie. En cambio, posiblemente sean desechos bioquímicos transportados del micelio hacia el cuerpo fructífero, tal como la cafeína llega a los granos de café. 

			Muchas especies de Amanita no tienen amatoxinas, pero las que sí les han dado una mala reputación a las demás. Las especies como la amanita de los césares (A. caesarea) y la amanita rojiza (A. rubescens) son incluso comestibles… con precaución. 
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